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HISTORIA DE VIDA  
 
 

Seis horas de caminata para ir a estudiar  

 
Ricardo Vargas se levanta todos los días a las seis de la mañana para llegar al colegio a las nueve. 

Son tres horas de caminata de ida y tres de vuelta. En invierno, cuando el caudal del Río Grande 

no es tan alto, lo cruza a través de troncos que los humahuacas colocan entre una orilla y otra.  

 

Los humahuacas son los pobladores originarios del Bajo Rodero, un paraje jujeño donde viven 

unas pocas familias que siembran lo que comen y cuidan un rebaño chico de ovejas. Ricardo 

(Ricardito, como lo llama la maestra) vive con un tío que es pastor, y con una abuela que venera a 

la Pachamama y le agradece con ofrendas de maíz que su nieto tenga tan buenas notas en el 

colegio.  

 

Diduvina Tapia es la directora y la única maestra de la Escuela 26 Enrique Salazar Comorena, 

donde estudian 17 niños humahuacas como Ricardo. En la escuela se habla español, porque el 

idioma original de la comunidad se perdió hace tiempo y ni siquiera los abuelos lo recuerdan.  

 

“La lengua se perdió, pero la tradición y las costumbres familiares persisten y hay que cuidarlas, 

hay que respetarlas. Yo valoro mucho los saberes que los chicos traen desde sus casas y trato de 

incorporarlos a lo que vemos en clase para que no se sientan extraños en su propia escuela”, 

explica Diduvina.  

 

A Ricardito le apasionan la geografía y las ciencias naturales. Y le gusta mucho dibujar. En el 

colegio escasean las acuarelas y los pinceles están bastante pelados, pero los humahuacas son 

grandes artistas y los chicos pintan guardas y ríos y montañas y se las ingenian para que los colores 

alcancen para todos.  

 

Lo que más le cuesta son las letras. La cultura de los humahuacas es de transmisión oral –como la 

mayoría de las culturas indígenas– y la escritura es una técnica difícil de asimilar.  

“Pero se esfuerza –apunta la maestra–. Y escucha mucho la radio. Dice que en la radio saben 

muchas cosas”. En la comunidad no hay televisores; la gente se informa a través de la radio y del 

boca en boca local.  

 

Diduvina asegura que la mayoría de los chicos de la Escuela 26 quiere ser maestro, pero Ricardito 

no. Él quiere saber muchas cosas, dice, “como la gente que habla en la radio”, y contárselas a otros 

nenes que caminan 6 horas diarias para estudiar.  

 

 
 

 


